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	Introducción


	 


	La llegada del fin de año para los alumnos del quinto año de la Escuela Normal de Zapala era absolutamente normal y hasta se podría decir, un poco monótona. Nada había cambiado con respecto a los años anteriores en cuanto a los festejos de despedida y el baile de egresados. La recaudación para los fondos del viaje consistía como siempre en la venta de golosinas en horas de clase, y la organización de eventos bailables los fines de semana. La puesta en escena de una obra de teatro ya estaba totalmente organizada, y solo faltaba, como variación a esas rutinas anuales, el ordenamiento de una justa del saber, planeada a último momento.


	Por eso, cuando se conoció la noticia de la realización de varias jornadas de supervivencia por grupos, una gran expectativa nació entre los jóvenes de toda la escuela. Si bien los requisitos incluían solamente a todos aquellos que cursaban el quinto año, se podían completar los grupos con participantes de otros cursos, en el caso que no se llegara al número requerido para su participación.


	Con una gran cantidad de inscriptos, comenzaron unas pequeñas jornadas de capacitación fuera de las horas de clase, para dejar en claro sobre todo, que no se trataba de una supervivencia al límite, sino que era más que nada una convivencia en diferentes contextos a los conocidos, aprendizaje práctico de ciertas reglas de vida, y un fuerte apoyo a los que hubieren decidido cursar carreras de universidades regionales muy familiares al tema, como la de guardafauna, guía de turismo o profesorado de educación física con orientaciones de montañismo.


	Los grupos participantes de esta experiencia debían contar con no menos de siete integrantes. Los que no se encontraran en condiciones de cumplir todo el período, podrían abandonar sin desmerecer la actuación del resto.


	La zona elegida para la experiencia se encuentra bastante alejada de la localidad y se denomina el Chenque. De gran extensión, sus características son semidesérticas con desperdigados espacios de mucha vegetación en lugares de vertientes. Sus grandes cañadones tienen largas distancias, y por lo general son acompañados por  arroyos normalmente tranquilos, que suelen tornarse peligrosos por adquirir un gran caudal en las épocas de deshielo, o también a partir de intensas tormentas de lluvia que se producen en las temporadas estivales. Sobre toda esta comarca, se levanta imponente el Cansino, volcán aparentemente extinguido y que para los pocos habitantes del lugar, hace las veces de vigía.


	A poco menos de un par de semanas, todo se encontraba muy bien organizado. Las inscripciones habían finalizado, y solo faltaba saber por quienes se compondrían los diferentes grupos, que resultarían de un sorteo. Este se realizaría un lunes, y al otro día daría comienzo a esa ya, especie de competencia, que culminaría en no más de una semana.
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	Esa mañana, Fernando Arenas, profesor de historia a punto casi de jubilarse, se asombró al no escuchar ningún tipo de ruidos antes de entrar al aula de uno de los quintos años, donde debía desarrollar contenidos de su materia durante dos extensos módulos. Antes de ingresar, se tomó un tiempo para certificar si realmente era su momento, y al hacerlo aumentó aún más su sorpresa, cuando observó que todos los alumnos se encontraban en absoluto silencio, como si estuvieran esperando su llegada, con un interés inusual sobre la asignatura.


	-Buenos días –les dijo atentamente.


	-Buenos días, profesor –contestaron amablemente todos los estudiantes en forma conjunta, lo que siguió llamando su atención.


	Tratando de no mostrarse sorprendido, se dirigió al escritorio y tomando asiento, comenzó a llenar el libro de temas con las actividades correspondientes al día. Cada tanto levantaba su mirada y notaba como todos esperaban ansiosamente que él, terminara de escribir. No lo había hecho aún, cuando una de las alumnas, seguramente designada anteriormente por el resto como vocera, se levantó de su asiento, y comenzó a hablar.


	-Profesor –comenzó –quisiéramos pedirle, dentro de sus posibilidades… Un favor.


	Terminando ya de poner su firma sobre el registro de informes, le contestó:


	-¿De qué se trata?


	-Si hoy en lugar de desarrollar los temas que corresponden, nos pueda informar sobre otros.


	-¿Por ejemplo? –la interrogó.


	-Usted en algún momento en que estudiamos la historia precolombina, nos quiso contar sobre una rama incaica, que descendió por la cordillera hasta asentarse muy cerca de aquí.


	Y prosiguió:


	-Específicamente nombró al Chenque. Es sobre eso que nos gustaría que nos cuente.


	Un poco turbado y sorprendido por el pedido, se tomó un tiempo para luego preguntar:


	-¿Y a qué se debe este repentino interés? –para agregar -Según recuerdo, en aquel momento… no demostraron ninguno sobre esta cuestión.


	-Es que ha surgido una casi aventura de supervivencia en ese lugar, y se han comenzado a contar diferentes historias. Por supuesto… todas creencias y mitos. Algunos tan absurdos, que son difíciles de imaginar. 


	En ese momento, otro alumno que se encontraba en una de las primeras filas, se introdujo en la charla.


	-Nos encantaría que nos relate su versión, puesto que es la que consideramos bien fundamentada.


	Sintiendo una especie de reconocimiento hacia su persona, el profesor Arenas, se levantó de su escritorio, y haciendo un rodeo se ubicó al frente de sus alumnos, que lo miraban con gran expectativa.


	-Todo depende de lo que ustedes consideren qué es absurdo. Es probable que lo que yo les cuente, también lo parezca.


	Inmediatamente, en un murmullo generalizado, todas las voces coincidieron en que igualmente estaban preparados a escuchar su versión.


	-Antes que nada, deben estar dispuestos a realizar un repaso de lo que hemos visto sobre los Incas –les propuso, y a lo que todos estuvieron de acuerdo.


	-Muy bien –continuó –¿Recordarán donde se asentaron estos pueblos?


	-La capital del imperio la establecieron en el Cuzco… en Perú –contestó una de sus alumnas.


	-Y la consideraban el centro del universo –agregó uno de sus compañeros desde el fondo del aula.


	-Exactamente –confirmó el profesor –la llamaban Tahuantinsuyo, que significa “las cuatro partes del mundo”.


	Para volver a preguntar:


	-¿Y recuerdan su origen?


	-De los Mayas –contestaron varios a la vez.


	-En realidad no hay seguridad sobre eso, pero daría paso a la teoría de la desaparición de esa etnia, cuando se encontraron de repente todas sus ciudades vacías. Por otro lado existen como siempre, leyendas para explicar el nacimiento de los pueblos, y los Incas no son la excepción.


	-¿De qué trata esa leyenda, profesor? –consultó uno de los alumnos.


	-Cuenta que el Dios Inti, el sol, hizo salir de las aguas del lago Titicaca a sus hijos Manco Cápac y Mama Ocllo encargándoles la tarea de fundar una civilización. Para ayudarlos les dio un cetro de oro que debía hundirse fácilmente en la tierra designada para ello. Después de mucho andar, el cetro se hundió al pie del Cerro Huanacaure, donde regocijados fundaron la ciudad de Cuzco. Con el tiempo, Manco Cápac enseñó a los hombres a cultivar la tierra, a cazar, métodos de construcción y hasta tareas artísticas. Por su lado, Mama Ocllo, instruyó a las mujeres en el tejido, cocina y otras actividades. Esto fue dando lugar a la creación de uno de los más grandes imperios conocidos.


	Tomando un poco de aire y un poco de tiempo para tratar de seguir hilvanando su relato, prosiguió:


	-Lo que siguió después ya lo saben. Primero Pachacútec y luego su hijo Túpac Yupanqui, lograron una expansión territorial fenomenal del imperio hacia los cuatro puntos cardinales, conquistando tribus desde Ecuador hasta el río Maule en Chile. Se tiene conocimiento también de sus incursiones en algunos pueblos del altiplano y norte argentino.


	En ese momento, uno de los estudiantes retornaba a la sala de clases con una jarra de agua y un vaso que depositó en el escritorio. De inmediato, el profesor se sirvió y bebió un vaso lleno, lo que le dio impulso para seguir.


	-Además de dedicarse a conquistar a sus vecinos, lograban avances significativos en todos los ámbitos. Se destacaron en arquitectura y cerámica, y eran maestros en textilería, escultura y pintura, como así también en arte plumario, orfebrería y metalúrgica. La música y la literatura ocupaban gran parte de sus vidas. No podemos olvidar la medicina y la astronomía, como tampoco la agrotécnica. Por esta última especialidad, lograron cultivar más de setenta vegetales, que sembraban en terrazas y andenes sobre los cerros.


	Mientras hablaba, comenzó a buscar algunos papeles dentro de su portafolio.


	-Me pareció que algunas notas sobre eso tenía guardadas, pero parece que no –para seguir –En realidad lo que llama la atención, era la preocupación del Imperio por la reciprocidad y distribución. Si bien el sistema era bastante complejo pues se mezclaba la familia y la nobleza, permitía la posesión común de la tierra explotada para la producción especializada. Cuando alguno de los pueblos no podía satisfacer sus necesidades básicas porque las regiones habían sido afectadas por cosechas malas o catástrofes, se redistribuía una parte de los alimentos, materias primas y productos manufacturados almacenados. También utilizaba los bienes acumulados para costear los gastos de las constantes expediciones militares.


	Siguió con su relato después de un momento que utilizó para beber otra porción de agua.


	-Las continuas crisis de sucesión entre las familias y la llegada de los españoles, comenzaron a forjar la caída del imperio. Para ello, no deja de ser evidente la colaboración con los invasores de muchas etnias descontentas.


	-¿Está diciendo que se unieron a los españoles para derrocar al imperio? –consulto una alumna.


	-No diría que se unieron, pero sí, que no lo defendieron, porque de no ser así, no se podría explicar el triunfo del conquistador Francisco Pizarro, sobre el pueblo inca.


	-¿Fue el que mató a Atahualpa, y en consecuencia terminó con el imperio?


	-Sí, eso fue en el mil quinientos treinta y tres y tal vez el mayor impacto, pero en realidad siguieron varias sublevaciones que terminaron en el setenta y dos con la decapitación de Túpac Amaru, el último de los grandes incas rebeldes.


	-¡Es realmente sorprendente que unos pocos soldados puedan derrotar un semejante imperio como el de los Incas!       -exclamó uno de los estudiantes.


	-Dice Alfredo Zitarrosa que un solo traidor puede con mil valientes –le aclaró el profesor.


	Tomando de nuevo la palabra, contó:


	-Anteriormente a estos sucesos, se había conformado un grupo dentro del imperio, integrado por algunos panacas, familiares de incas muertos, los ayllus que eran los grupos familiares de la comunidad, los tributarios o campesinos y sacerdotes de la parte científica, que se oponían en varios puntos, incluso  a las ofrendas para los dioses con sacrificios humanos. Estos fueron ganando cada vez más adeptos y avizorando la caída del imperio, tomaron la decisión de emigrar hacia el sur del continente, lo que fue considerado una ofensa hacia el poder. Se puede decir que prácticamente escaparon gracias a las urgencias que provocaban la decadencia y el avance constante de los conquistadores españoles.


	-¿Vinieron hacia nuestra zona? –interrumpió nuevamente uno de los estudiantes.


	-Exactamente –confirmó –Debieron llegar hasta estos lugares para evitar ser atrapados, lo que les hubiera costado la vida.


	-¿Dónde pudieron esconderse? –le preguntaron.


	-No se ha encontrado ningún vestigio para poder determinar fehacientemente el lugar de este asentamiento. Solamente algunos testimonios recogidos de viejos lugareños que ya han muerto, y que han sido descartados por poco creíbles, dejan entrever la posibilidad que haya sido entre el volcán Cansino y el arroyo Picún Leufú.


	-¿Es posible que toda una ciudad haya podido desaparecer sin dejar rastros? –fue la pregunta inmediata de uno de los oyentes.


	-En realidad es prácticamente imposible –les dijo –Pero parece que así fue. Lo que les voy a relatar de ahora en adelante, es lo que les puede parecer o no, bastante absurdo.


	Dicho esto, volvió a su escritorio y se sentó, se sirvió un nuevo vaso de agua y bebiendo un poco, comenzó su narración:


	-Al término de mi carrera del profesorado, al momento de presentar la tesis, elegí como tema la expansión del imperio incaico hacia el sur del continente. Esto tuvo origen cuando buscaba bibliografía en la biblioteca de la universidad, encontré varios de esos testimonios que nombré, arrumbados y literalmente olvidados. Basé mi trabajo en esos registros y no aceptaron la defensa de la tesis, dado que la referencia bibliográfica no estaba acreditada. Tuve que elaborar otra para poder recibir mi título, pero lo que no hice fue olvidarme de lo que había visto y comencé una recopilación de las diferentes historias.


	Ante la mirada cada vez más curiosa de los alumnos, continuó relatando:


	-Realmente mentiría si les contara en forma fidedigna todo lo que pude recoger, porque después de tantos años ni siquiera me acuerdo donde pueden estar esas recopilaciones.


	-Pero seguramente se acuerda de lo más importante –le volvieron a interrumpir.


	-Lo primero que debieron hacer –continuó –fue adaptarse al enorme cambio de clima de la zona del Cuzco comparada a la de esta región. Es desde acá donde todo me empezó a parecer increíble y seguramente que a ustedes les va a causar la misma impresión.


	En esos momentos pareció escaparse de la realidad y tuvo que volver cuando escuchó que le decían:


	-Siga por favor, profesor.


	-Lo primero que hicieron fue enfocarse en la energía, y las testificaciones que fueron plenamente coincidentes, hablaban de algo similar a un cubo que hacía de recolector y acumulador, de la potencia solar. Hablaban de que un solo cubo podía dar luz a toda la ciudad. Se imaginan que si esto fuera cierto, la capacidad energética que lograron sería prácticamente incalculable.


	-¿Usted está hablando de algo parecido a los paneles solares? –le preguntaron.


	-De cientos de paneles solares en un solo aparato, con la novedad de que permitía guardar la energía, como si fuera también un acumulador.


	En esos instantes los alumnos tuvieron la sensación de que comenzaban a descubrir cosas poco probables, pero por demás interesantes.


	-Con el problema de la energía solucionado, lograron avances fenomenales con respecto a sus sembrados de alimentos y el cuidado ecológico. Aparentemente habrían dominado el sistema climático al punto de crear cualquier microclima deseado.


	-¿Eso que significaría? –consultaron.


	-Significaría que podían hacer de un páramo un hermoso jardín, o de un desierto una selva, como también lograr el efecto contrario.


	-Con eso aseguraban la supervivencia –acompañó uno de los estudiantes.


	-Por supuesto. Disponían de esta manera de alimentos y agua sin ningún límite.


	Tomándose un tiempo prudencial, prosiguió:


	-No termina ahí, sino que también en coincidencia con los distintos relatos, lograron un inusitado dominio de los objetos –y preguntó -¿Saben de lo que estoy hablando?


	-¿De la telekinesis?


	-Sí señor. El desplazamiento de objetos mediante una acción a distancia sin la intervención de ningún medio físico conocido. Y para sorprenderse aún más, se habla también del fenómeno de la levitación.


	-Se puede suponer que si contaban con tanta cantidad de electricidad, podían dominar tranquilamente los campos magnéticos para lograrla –ilustró uno de los alumnos, seguramente bien instruido en el tema.


	-Es muy buena tu reflexión –le dijo el profesor y enseguida reanudó su relato –Llama poderosamente la atención, la referencia a la falta de ruidos en todo el núcleo urbano, lo que hace pensar que no contaban con nada parecido a un motor, ni siquiera para sus traslados. O bien caminaban permanentemente, o no quiero siquiera imaginarme la manera de hacerlo, que a esta altura de lo expuesto, no me sorprendería para nada.


	-¿Usted sugiere… que lo hacían levitando?


	-Prefiero no dar mi opinión sobre eso –se disculpó.


	Después de meditar algunos segundos, inmediatamente retomó el hilo de la narración.


	-No les voy a dar detalles de los avances en medicina que estaba totalmente fundada sobre las hierbas y sobre todo en el llantén, conocido también como siete venas, la impecable educación, el arte fantástico en todos sus aspectos o cualquier otra cosa inherente a una sociedad, pues me gustaría que pudieran deducirlo. Lo que sí puedo contarles, que no necesitaban nada que se pudiera relacionar al tema de seguridad.


	-¿No había ningún tipo de delito? – se apresuraron a preguntar algunos.


	-Parece que no –contestó –A pesar de que a esta comunidad se le fueron agregando otras que habitaban en la región.


	-¿Todos originarios de la Patagonia?


	-Todos de la Patagonia como los Tehuelches, Huarpes y sobre todo los Pehuenches. De hecho, con estos últimos fusionaron esta nueva civilización en territorio que les pertenecía.


	-Se les llamaba así… por vivir en la zona de las araucarias –ilustraba un alumno.


	-Sí. Sobre todo porque basaban su alimentación en la recolección de las semillas de las araucarias o pewen, las que conocemos como piñones, dotados al igual que el llantén, de innumerables propiedades medicinales.


	Tomándose unos instantes, se sirvió un nuevo vaso de agua que bebió de una sola vez para continuar aportando otros detalles.


	-Volviendo al tema de la unificación de estas dos comunidades, lo que sobresale es el nombre en común que se le dio a la ciudad. Se la denominó “pay jatum”, que significa el grande en idioma quechua, y “tchenque” que en la lengua ya extinguida de los pehuenches, se refería a cuevas naturales o excavadas donde sepultaban a los muertos junto a sus pertenencias, que en algunos casos se trataba de objetos de oro y plata e incluso hasta monedas.


	-¿Se han encontrado algunas? –le consultaron.


	-Las que se encontraron ya habían sido violados por gente codiciosa y seguramente por pseudos investigadores curiosos, dañando de esa manera las verdaderas referencias que nos podían haber otorgado mayor información.


	Retomando el eje de la charla, les explicó:


	Es muy probable que hayan tomado el nombre de Pay Jatum Tchenque, que en realidad hacía referencia a un enorme cementerio, que habitualmente eran evitados por lo que significaban en míticas maldiciones, como uno de los métodos para intentar mantener alejadas a las personas a partir de varias malas experiencias que tuvieron.


	-¿Qué les pasó? –preguntaron casi a la vez.


	-Dentro de la comunidad, surgían cada tanto, grupos que desertaban, llevando consigo parte de los conocimientos de semejante desarrollo y evolución. El problema fue que los usaban en forma indiscriminada para someter a otros pueblos y abusar de los recursos naturales, lo que provocaba un peligroso desequilibrio en las distribuciones sociales y un daño irreversible en la ecología.


	Como un ejercicio de reflexión, el profesor les preguntó a sus alumnos:


	-¿Pueden ustedes siquiera imaginar todos estos elementos de desarrollo, en las manos de poderes económicos inescrupulosos de la actualidad?


	A lo que uno respondió:


	-Sería realmente un desastre, porque sin eso ya tienen el dominio absoluto del mundo, y manejan el sistema como se les antoja.


	Enseguida otro alumno agregó:


	-Sería un desastre si lo usaran para sus beneficios personales, pero al servicio de la gente resultaría sumamente provechoso.


	-¿Vos crees que estos poderes siniestros lo usarían para beneficiar a la humanidad? –interpeló inmediatamente un compañero.


	Después de que todos pudieran entrecruzar sus opiniones, llegaron rápidamente a la conclusión de que eso no sería posible, por lo que el profesor intervino:


	-Lo mismo que pensaron y decidieron ustedes les ocurrió a ellos, por lo que determinaron resguardar ese tesoro de sabiduría hasta que el mundo estuviera preparado para usarlo en beneficio de todos por igual.


	-¿Pudieron hacerlo? –le preguntaron.


	-Por lo que se puede apreciar en los testimonios, hay una referencia a una especie de camuflaje que lograron hacer de esta esplendorosa ciudad. Esto podría significar que aun estando frente a ella, no podríamos verla. También exponen de un cerramiento inexpugnable en sus accesos, lo que haría imposible llegar a sus puertas.


	-¿Puede ser eso posible? –preguntaron enseguida.


	-Miren –dedujo –Me parece que por la cantidad y calidad de conocimientos que habían logrado, hacerlo sería para ellos absolutamente posible. Podrían tal vez pasar siglos, pasando totalmente desapercibida.


	-¿Pero eso significa que permanecen aislados del mundo?


	-Lo acabás de decir. Es muy probable que esta ciudad se encuentre en algún lugar y no solo no podamos verla, sino también que no tengamos acceso a ella.


	-Eso es una prueba que se puede vivir tranquilamente aislados del mundo –acotó una de las alumnas.


	-Por ahora eso no lo podemos saber –aclaró el profesor –Aparentemente dejaron una posibilidad de ingreso para aquellos que pudieran cumplir con una serie de requisitos.


	-¿Cómo cuáles? –consultaron.


	-Los relatos se refieren a un largo camino de dificultades con una gran variedad de problemas y enigmas que se deben sortear y resolver. Sería esto como una prueba a la fuerza de voluntad de cada uno, y una exigencia  al desarrollo de nuestros conocimientos y a los sentidos de la intuición que muchas veces no utilizamos.


	-En estos relatos, ¿se hace referencia de cuáles son las dificultades que se deben solucionar?


	-No. Ni siquiera se encuentra alguna pista para poder deducir de que se trata –contestó –Lo que sí, hay varios párrafos que coinciden en la apertura hacia la espiritualidad y el servicio hacia los demás.


	-¿A qué se refieren? –le preguntaron.


	-Seguramente al mayor problema del hombre. Siempre nos ha costado demasiado abrir nuestro corazón para despojarnos de cualquier ambición, reconocer nuestros errores y aceptar nuestras limitaciones. También ha sido de mucha dificultad ponernos al servicio de nuestros semejantes y admitir de una vez por todas, que el único camino hacia la felicidad está basado en el conjunto, descartando de plano la individualidad. Nadie puede ser feliz mientras haya personas que estén agobiadas por cualquier tipo de sufrimiento.


	En esos instantes, todos escuchaban las palabras del profesor en absoluto silencio, recordando un sentimiento olvidado por el trajín diario, pero que evidentemente tenían incorporado.


	-Es manifiesto que esta civilización tenía una larga experiencia de fracasos por este motivo, y es por eso, y la prueba consta en una frase descrita en su estandarte que dice: “Wi ay uj iqe pay wax”, cuyo significado es que siempre está primero el semejante.


	-Disculpe profesor –le interrumpió un estudiante -¿El estandarte de los incas no era una bandera multicolor?


	-Hay todavía una discusión sobre ese tema. Los que sostenían que la enseña inca era de los colores del arco iris, fueron desmentidos por los historiadores y por la propia Academia de Historia. De cualquier manera la civilización del Tchenque había hecho su propia bandera, y por las recopilaciones, se puede decir que contaba con un cóndor, una serpiente y un león. Estas figuras estarían rodeando a la frase que ya les comenté, y que tendrían como lema… por supuesto que la figura del león, es en realidad la del puma americano o de los Andes.


	En esos momentos tomó la palabra uno de los estudiantes para preguntar:


	-¿Qué pasó con los que dieron testimonios sobre esta civilización?


	-Por lo que pude saber con el correr de los años, que algunos intentaron regresar con grandes expediciones y nunca lograron encontrarla. Los otros desaparecieron sin dejar ninguna señal, lo que concebiría la hipótesis de que ellos sí pudieron volver.


	-En el caso de que lo pudieran haber hecho, lo más probable es que ya no regresaran nunca ¿no es cierto? –le consultaba uno de los presentes.


	-No podría asegurarlo, pero sí, es muy probable que ya no regresaran.


	-En cuánto a la ciudad –preguntó otro -¿No existe la posibilidad de que hubiera sido abandonada? ¿O tal vez destruida?


	-En cualquiera de los dos casos se hubieran encontrado indicios de ella, pero hasta la fecha no hay nada que diga que alguna vez existió.


	Luego de pensar un momento, recordó:


	-A decir verdad, algunos pocos pobladores y viajeros, sobre todo turistas, han relatado alguna vez, y que siempre coincide cuando está a punto de llover con el sol a punto de ocultarse, que algo muy similar a una ciudad se refleja por debajo de las nubes. Este fenómeno se produce mirando a la cordillera y casi siempre por la ruta cuarenta y seis que conduce a la localidad de Aluminé. Estos relatos han sido lo más cercano a una señal de su existencia.


	En ese instante, el sonido del timbre anunciaba el término de ambos módulos que habían transcurrido en forma tan entretenida, que los alumnos no habían hecho uso del descanso que les correspondía entre ellos.


	-Les deseo lo mejor para este desafío que van a encarar en esta misma zona –concluyó el profesor –Espero que tengan mucha suerte y puedan encontrarse con nuevas experiencias, sobre todo si son inesperadas.


	Dicho esto casi como una premonición, comenzó a guardar sus cosas y los estudiantes empezaron a abandonar lentamente la sala, sin dejar de emitir entre ellos distintos comentarios y conclusiones que les habían dejado las casi dos horas de exposición de la cátedra.


	Uno de los últimos alumnos del quinto año, Valdo Casal, bastante asombrado por todo lo que había escuchado, se acercó al profesor para realizarle una pregunta que se aproximaba casi a lo personal.


	-Discúlpeme profesor –le dijo –¿Usted cree realmente en lo que nos contó, o piensa simplemente que todo se trata de un mito?
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